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Los intereses del pueblo antequerano á merced de 
repugnante caciquismo 
ANTE 61 GOBIERNO 
¡Abajo el caciquismo indigno que 
aspira á v ivi r á costa de este honra-
do vecindario! 
Comenzaremos estas l íneas, con la 
inserción del siguiente telegrama que 
han d i r ig ido al ilustre Canalejas y 
al ministro de la Gobernac ión los 
concejales del Ayuntamiento de esta 
ciudad: . 
Madrid*—Presidente Consejo Ministros. 
--Ministro Gobernación:—Aún lamentan-
do tener distraer su atención requerida 
cuestiones mayor interés Patria, considera-
mos imprescindible conozca vuecencia s i-
tuación gravísima creada en administra-
ción miinicipal por Alcalde, ya que tene-
mos apurados sin fruto recursos legales, 
poner dique desastroso rumbo,como resul-
tan inútiles nuestras protestas ante Gober-
nador.—Apesar acuerdos Ayuntamiento, 
Alcalde tiene desatendidas atenciones be-
neficencia.—Enfermos hospital carecen fre-
cuentemente alimentos,—Hermanas Cari-
dad y enfermeros adeudáseles multitud 
mensualidades.—Igual ocurre nodrizas ex-
pósitos.—Asilos Huérfanas y vagabundos 
cerraranse igual causa.—Médicos no co-
bran.— Empresa alumbrado público ame-
naza suspender servicio.—Hacienda no co-
bra cupos.—Diputación embargado ingre-
sos por Contingente-—Depositario munici-
pal por ser protegido jefe político provincial 
desempeña sin fianza cargo.—Consumos 
están por Administración.—Administrador 
ingresa cuando quiere, circulando graves 
rumores destino ingresos.-Alcalde evita 
que concejales investiguen escandaloso 
descenso ingresos Consumos —Resumien-
do, ante inutilidad esfuerzos evitación bo-
chornoso espectáculo y para dejar íntegra 
responsabilidad hechos al Alcalde, impon-
drase abandonemos cargos, sean cuales 
fueren consecuencias.^Concejales libera-
les protestan toda solidaridad conducta al-
calde.=Nosotros pretendemos mantener-
nos puestos; pero exigimos hacerlo digna-
mente, pues ley no puede obligarnos aban-
donemos decoro al entrar en funciones con-
•cejiles.—Cuando por honor de todos y de 
todo, incluso del régimen, impónese desti-
tución Alcalde que así procede, dicese que 
por tercera vez suspenderásenos.—¿Sera 
•llegada hora de que el insigne Canalejas 
restablezca normalidad social en Anteque-
ra? La justicia reclámalo. — Espinosa, Gar-
cía Talavera, García Berdoy, Romero Ra-
mos, Villalobos, León, Rojas Castilla, Ro-
jas Burgos, Rosales, Muñoz, Moreno, Rojas 
Arreses, Cámara, Bellido, García Rey, Ra-
mos, Cabrera España, Cabrera Avilés, Gar-
cía Gal vez. 
* * 
Como consecuencia del despacho 
que dejamos inserto, el señor Cana-
lejas hubo de adoptar actitud enérgi-
ca, y parece que telegrafió al Gober-
nador dándo le instrucciones no muy 
gratas para el alcalde Gasaus. 
A p e r c i b i d o este de que pel igraba la 
vara y algo m á s , se a p r e s u r ó á d i r i -
g i r a l Jefe del Gobierno el telegrama 
que copiamos á c o n t i n u a c i ó n : 
* 
* * 
Permítame defensa contra injurias y false-
dades que denuncio Tribunales. 
Situación Hacienda municipal que acusa 
déficit mayor dos millones pesetas, débese 
gestión política conservadora, no interrumpi-
da desde 1868. 
Actual presupuesto formuláronlo para di-
ficultar misión alcalde. 
Hoy imposibilitan recaudación suspen-
diendo procedimientos apremios contra deu-
dores municipio, entre los que figuran va-
rios concejales conservadores. 
Cierto adéudase cupo Consumos, Contingen-
te y diversas atenciones que s tperan á re-
cursos. 
Administrador Consumos tiene ingresada 
como anticipo mayor suma que la recau-
dada. 
Débito alumbrado importa cincuenta mil 
pesetas, no imputables á liberales, porque en 
Antequera no han imperado éstos nunca; pero 
venciendo intrigas conservadores, se ha solu-
cionado conflicto contratista. 
Depositario municipal no ha prestado fian-
za por estar destituido y declarado en cargo 
concejil. 
Enfermos Hospital tienen completa asis-
tencia, y médicos, formado expediente des-
mintiendo fábula telegrafiada á Vuecencia. 
Firmantes telegrama propónense despres-
tigiar alcalde, campaña difamatoria intención 
eliminarlo para continuar dominio exclusivo 
familia paniaguados conservadores que re-
chaza toda Antequera. 
Ruego V. E. que caso necesario ordene 
visita inspección para comprobar hechos. 
A ese n o t a b i l í s i m o , c e l e b é r r i m o 
despacho, c laro es, h a n ten ido que 
oponer los ediles mal t ra tados é i n j u -
r iados, o t ro concebido en t é r m i n o s 
concretos, t e rminan tes y e n é r g i c o s , 
cua l rec laman las c i rcuns tanc ias . 
Dice as í el telegrama d i r i g i d o ayer 
a l i lus t re Canalejas por los conceja-
les conservadores; 
Madrid.—Presidente Consejo Ministros.— 
Tenemos noticias que Gobernador y Alcaide 
niegan certeza escandalosos hechos hemos 
denunciado á vuecencia y que achacase si-
tuación actual á gestión antigua conservado-
res, aludiendo tiempos inolvidable Romero 
Robledo y aparte injusticia pretesto, molestar 
su memoria es indiscreción imperdonable.— 
Además somos ajenos época aludida*—Jura-
mos por nuestro honor exactitud cuanto de-
nunciamos. Labor Alcalde es incompatible sa-
grados intereses municipio. No trátase cues-
tión política.—Demuéstralo elocuentemente 
hecho que todos concejales sin distingos ma-
tices protestan toda solidaridad conducta A l -
calde.—Duélenos que ocupando poder hom-
bre tan honrado como vuecencia, haya quie-
nes á sombra de democracia, realicen actos 
denunciados y otros imposible telegrafiar.— 
Ante gravedad circunstancias y para llevar 
ánimo vuecencia convencimiento certeza des-
manes y necesidad terminen escándalos, su-
plicárnosle encarecidamente dígnese ordenar 
que funcionario prestigioso Ministerio Gober-
nación y ageno política, inspeccione gestión 
Alcalde y Ayuntamiento.—Exígelo así decoro 
de todos.—Espinosa, Talavera, Berdoy, Ro-
mero, Villalobos, León, Rojas, Rosales, Bur-
gos, Muñoz, Moreno, Arreses, Cámara, Belli-
do, Rey, Ramos, Cabrera, Avilés, Calvez, 
* 
Es lo menos que esos señores edi-
les han podido replicar ante las m a -
nifestaciones del Alcalde. 
Necesítase de las condiciones es-
pecíales que tiene el señor Casaus, 
para decir esas cosas. 
La gente ha tenido ayer sobrada 
dis t racción con dedicarse á desme-
nuzar el contenido del teiegramita. 
En definit iva es inocente. El autor 
mismo viene á ratificar cuanto se ha 
denunciado? en lo que se refiere al 
abandono en que se hallan todas las 
atenciones de beneficencia, así como 
las obligaciones con la Hacienda y 
Dipu tac ión Provincial, si bien dice 
que de ello es causa la mala a d m i -
nis t rac ión reinante aqu í en tiempos 
pasados, como si ese buen señor h u -
biera tenido que dedicar la mayor 
parte de los ingresos del actual ejer-
cicio á satisfacer deudas antiguas y 
no ie quedasen recursos para cubr i r 
las necesidades presentes. 
Conste que ese Alcalde no ha abo-
nado ni un c é n t i m o por cuenta de 
obligaciones anteriores á su gest ión. 
A l hablar el alcalde de los tiempos 
de los conservadores, se ha referido 
á la época del ilustre Romero Roble-
do. No tenemos para q u é ocuparnos 
de la A d m i n i s t r a c i ó n municipal que 
entonces h ic iérase . Entendemos que 
es una impertinencia traer á cola-
ción lo que no tiene entrada posible 
en el actual asunto, y sobre todo, 
una descons iderac ión muy censura-
bleen todo antequerano d i r ig i r ata-
ques á la memoria del insigne pa t r i -
cio, pero en ese señor Gasaus, es do-
blemente digna de reprobación tal 
acti tud, porque precisamente su 
abuelo, su padre y su tío don Ma-
nuel , fueron conservadores afiliados 
á la política romerista7 alcaldes d u -
rante muchos años , y como todo eso 
lo saben a q u í hasta los nenes, cree-
mos que cuanto tenga que decir de 
la A d m i n i s t r a c i ó n Munic ipa l de 
aquellos tiempos él entonces nene 
t a m b i é n , debe reservarlo para enten-
derse á solas con sus parientes, aun-
que sea por el cable de Mariano Ca-
via, y conste que nosotros nada te-
nemos que censurar de los aludidos 
antepasados del actual Alcalde. Es 
m á s , creemos que ninguno de ellos 
hab r í a sido capaz de realizar los ac-
tos ejecutados por él. 
Por otra parte, n inguno de los fir-
mantes del telegrama que tanto da-
ño ha hecho al alcalde, d e s e m p e ñ a -
ron cargo concejil en el per íodo a lu-
dido. 
A ú n puede a ñ a d i r s e : n i a ú n siquie-
ra sus ascendientes, no obstante ser 
amigos particulares y políticos la ca-
si totalidad de ellos, de Romero Ro-
bledo. 
Y sí es en cuanto á la gestión de 
esos señores concejales y de los de-
más que fueron á la Corporac ión 
Municipal con el carác te r de conser-
vadores, desde que reorganizóse a q u í 
bajo la jefatura del ilustre Luna Ro-
dr íguez , con las inspiraciones del 
gran Maura; no somos nosotros los 
que hemos de ponderarla; ah í está el 
d ic támen del Consejo de Estado, r a -
tificado por acuerdo del Ministerio 
de la Gobernac ión . El lo significa la 
expresión m á s honorable que del 
concepto de probidad é inteligencia 
merecen los d ign í s imos concejales 
conservadores. 
Sería bueno que el ya célebre al-
calde dijera quienes son de estos los 
supuestos deudores al Ayuntamiento 
que con su resistencia al pago evitan 
que el señor Gasaus disponga de fon-
dos con que pagár . Vengan, vengan 
enseguida los nombres de esos edi-
les para publicarlos; pero, no; no 
pueden venir porque eso no es ver-
dad, porque eso es sencillamente i n -
ventar fábulas con que pretender cu-
br i r y just if icarlo que no es cuento, 
lo que por desgracia de Antequera 
es una realidad tan triste como de-
sastrosa. 
Nosotros, y creemos que con nos-
otros, liberales, conservadores, repu-
blicanos, y en general todos los c i u -
dadanos amantes del bienestar y 
prosperidad de este noble pueblo, 
pedimos que cese eí actual estado de 
cosas, incompatible con la n o r m a l i -
dad legal y moral . 
Don Antonio Casaus, sin duda es-
tá haciendo mucha falta en su casa 
particular. 
Debe retirarse á ella, y poco á po-
co procurar i r enfriando los odios 
que se ha sabido conquistar de toda 
Antequera. 
El señor Gasaus podrá ser un 
buen agricultor; pero c réanos , Dios 
no le há llamado por otro camino. 
j J69 JB, JO... I 
Para los periódicos de Málaga( para los 
de Granada y los de Madrid, y para cuan-
tos conozcan el telegrama oficial circulado 
por el Sr. Alcalde de la Ciudad de Anteque-
ra, población de 30.000 y pico de almas, ti-
tulada Muy noble y Muy leal, de Ayunta-
miento Excmo. y patria de los ex-ministros 
de la Corona Romero Robledo, Aguilar y de 
la Puerta y Conde de Pinofiel, etc., etc 
¡Ah! Y para los hombres de buena volun-
tad. 
Las titulares, no sabemos si dirán para los 
extraños lo que para nosotros decir quieren. 
La verdad Para nosotros quieren decir que 
la persona que orienta en sus defensas ai se-
ñor Alcalde vive termométricamente en la Si-
beria. Allí en aquellas estepas blancas y salu-
dables vive con gran placidez probablemente 
el que, dirigiéndose nada menos que al Pre-
sidente del Consejo de ministros y al Ministro 
de la Gobernación, dice lo que dice, para pin-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
dicarse ó cosa asi de la suave, blanda y po-
bre (hablamos sin hipérbole) acusación que 
por la mayoría del Ayuntamiento se le hace. 
Seguramente cree el Sr. Casaus que el ver-
bo de la democracia gubernamental Sr. Cana-
lejas, ó el monumental ministro de la Gober-
nación señor Barroso, son batuceos, que han 
de convencerse de sus vindicaciones ó son 
sus acólitos, sus auxiliadores, sus patrocina-
dores y caciques, dispuestos á que siga la 
carrera de errores (\t llamaremos asi para evi-
tarnos disgustos) que empezó á toda veloci-
dad en los dias grises de diciembre pasado 
de 1910. Y se engaña el señor. Un libro de 
18 mil ejemplares dos para cada Municipio es-
pañol, saldrá probablemente cuando acabe el 
reino de este hombre con pelos y señales, 
como dicen los ciegos, de los siguientes asun-
tos: 
Estado de la administración en todos los 
servicios en 31 de Diciembre de 1909. Esta-
do de los servicios ai ser relevado este hom-
bre. 
Elecciones que ha hecho. 
Atropellos que en su tiempo se han per-
petrado. 
Rendimiento de los Consumos durante el 
mando de este demócrata. 
Y otras particularidades denunciadas en 
periódicos, y algunas aún no denunciables 
por falta de datos precisos, concretos y termi-
nantes que son de absoluta necesidad para 
darlas á luz. 
Y ¡claro! á la vez irán en letras gruesas 
los nombres de los protectores (¿los tendrá?) 
de este hombre que cuenta con orientadores 
y vindicadores, tan excelsos y sobre todo tan 
envidiables por lo menos, á base de su tem-
peratura para ei ardiente estio. 
Y vamos al telegrama. ¡De nieve! ¡Fresca! 
Oigo decir al mismo tiempo á un vendedor 
ambulante que por mi puerta pasa. Yo ten-
go el telegrama en la mano y á fe, á fé que 
siento por un fenómeno psíquico la nieve y 
la frescura de que la voz habla. 
¡Coincidencia és! 
Pero ¡el telegrama! ¡el telegrama! 
Los periodticos dn Málaga (y, algún amigo, debió 
añadir) publicaron telogra-na dírnjldo á V. E. por 
Concejales Coaseroadores. Pennitaine defchsd con-
tra iujnrias ó imputaciones falsas que dnnanclo á 
los Tribunales. 
Así sea, decimos nosotros por ver si así 
se presenta oportunidad de probar lo que se 
dice. (Lo subrayado desde que comienza ei 
telegrama es de la propiedad del Sr. Casaus, 
ó sea de la persona que le sirve de orienta-
dor. Y asi seguirá para la mejor compren-
sión, hasta terminarlo.) 
Situación de Hacienda Municipal, que acusa 
déficit mai/or de dos nutConos de pesetas deheso á la 
gestión politicu consercadora no ifiterrumpida des-
de 1868. 
Con perdón. Falso. Romero Robledo co-
menzó á dominar aquí en 1852 (seis años 
antes) y compartió ei dominio con los mode-
rados del cunado del Conde de S. Luis, se-
ñor Marqués de Zeia, el padre del actual y 
con los republicanos de D. Francisco Joaquín 
Aguilar hasta 1874 cuando se proclamó la 
monarquía: Desde entonces hasta 1906 en 
que falleció fué aquí el dueño absoluto de la 
situación. 
Eso lo saben aquí todos y allí, en Madrid, 
que no son las batuecas también. De modo 
que el argumento á pesar del mérito que tie-
ne de ser, de veras, insidioso y calumnioso 
respecto á los conservadores de hoy, no de-
muestra otra cosa que todo lo contrario que 
tiende á demostrar. 
Y luego, diciendo verdad, la deuda ya era 
importante en 1849,0)1110 se puede compro-
bar con los datos que existen en la interven-
ción de Hacienda de la provincia. Sería con-
veniente y curioso hacer una relación de la 
deuda por años figurando el nombre de los 
Alcaldes que la han creado y entonces, rela-
cionándo el tiempo de mando del Sr. Casaus 
con la deuda que ha creado á punto, á punto 
estaría de pasar á la inmortalidad. (Este 
subrayado es mió) 
Actual presupuesto for/hároniopara dijicultar 
la misión del Alcalde. 
¿Pero no fueron ustedes los que lo for-
maron ya dentro de este año para aumen-
tarle partidas de gastos voluntarios? Díganlo 
ustedes, que la sinceridad honra. 
Hoy imposibditan recaudación suspendiendo 
procedi/¡tientos aprgmio contra deudores municipio, 
entre los que Jiguran curios Concejales conseveado-
res. 
¿Pero es que creen los que así le hablan 
al jefe del gobierno (¡valor es!) que el jefe 
del gobierno no sabe que los que pueden le-
galmente decretar esas suspensiones son solo 
los alcaldes? Seguramente supone el Sr. al-
calde que D.José Canalejas es un ignorante 
porque si no, él, el alcalde que suspende 
acuerdos de! Ayuntamiento tomados en asun-
tos de su exclusiva competencia, como iba á 
irle al Sr. Canalejas con eso * ¡Cosas tenedes, 
ei Cid!* 
Es cieno, sigue el telegrama- que se adeuda el 
ñipo de consumos, contingente 1/ dicersas atenciones 
de Oencjicencia que se conocen en proporción á los 
recursos. 
Aquí, hay algo de sinceridad. ¡Ayj gracias 
á Dios. Si hubiera mucha, diría que se debe 
¿o^o, lar! ó casi todo Y diría también el 
porque diablos la administración municipal 
(je Consumos es tan desastrosa comparán-
dola ¡ay! con la del alcalde ConservadcK, ape-
sar de la postura de Diciembre, que supera-
ba al cupo en miles de duros 
Eí administraáor de Consumos tiene ingresado 
comoanticipo (¡a que nó! Va una apuesta) mayor su.-
ma que la recaudada. 
Esto es una hipérbole meridional, anda-
luza; y si nó que se certifique y se publique 
en la prensa, según los libros de interven-
ción, de la cantidad última que se ingresó y 
al dia á que pertenece. 
Debe ser muy modesto el señor adminis-
trador de Consumos, cuando de ser cierto lo 
que dice el Sr. Alcalde podía lucirse con la 
Comisión municipal interventora de Consu-
mos á quien le niega toda clase de documen-
tos que permitan orientarse en la marcha de 
la administración,^- teniendo dinero apron-
tado.. 
¡Que cosas se dicen! 
E( débito de alumbrado es de 50. mil pesetas no 
imputables á los liberales porque en Antequera no 
fian imperado nunca (¡Guasón!) pero cenciendo in-
trigas consercadores solucionado el con/licto. ¡Hola, 
hola! ¿Con que, intrigas? ¡Ya! 
Ya co IOZCO el estilo. ¡Intrigas! ^Intrigas, 
que el dueño del fluido, pida 10 mi! duros 
que le deben? 
¿Es alguna suma de las 50 mil pesetas 
imputable á los que hacen la denuncia? Ven-
ga, claro, con nombres y apellidos para que 
si hay injuria vayamos á los tribunales. Hom-
bres de frases ambiguas, abstractas, reticen-
tes, injuriadoras, vengan con el Yo acuso, 
para aplastar al que mienta; vengan. Pero 
asi, concretas, claras, de hechos administrati-
vos defir.iJos, terminantes que si se comprue-
ban aplasten, y si no se comprueban conde-
nen á los injuriadores. Sin dejar de hablar 
bien, sin faltar á las conveniencias sociales, 
ni aún siquiera al respeto mutuo entre hom-
bres educados, en este pleito de moral políti-
ca y administrativa, se debe honradamente 
hablar claro, muy claro. 
El depositario municipal no presta fianza, dice, 
por estar destituido g declarado el cargo concejil. 
Así no se le habla al Sr. Canalejas; por lo 
menos, no se le debe hablar así. El Deposi-
tario viene ejerciendo el cargo sin fianza, 
por mi capricho, debía decir, y acordada por 
los conservadores su suspensión hasta que la 
preste, yo, sin encomendarme á Dios ni al 
diablo y saltando por encima de la ley, he 
determinado que siga ejerciendo el cargo sin 
fianza. Esta es la verdad, verdad, aunque no 
sea oficial. 
Los enfermos del Hospital Ucnen completa asis-
tencia, IJ los médicos en el expediente, desmienten la 
fábula telegrajuula (una fábula que es verdad como 
se demostrará cumplidamente) 
Los firmantes del telegrama profióñense despres-
tigiar al alcalde, medíame campaña disfamatoria 
con la int '.nci >n deeliminarlo para continuar el do-
minio cxclusiüo familia y paniaguados conscroade-
res que rechaza toda Antequera. Ruego á V. E. que 
e% caso necesario ordene visita inspecci'.n para 
comprobar los hechos. 
Lo de la campaña disfamatoria es pura y 
exclusivamente siberiano. Aquí no hay quien 
hable. Justamente por eso, porque los ciuda-
danos acobardados ante la pesadumbre del 
caciquismo no hablan, pásalo que pasa. 
Pero que informen los jueces especiales 
aquí habidos y el fiscal de S. M . Aquí en An-
tequera, se está dando un verdadero ejem-
plo de mansedumbre. 
Lo de la visita de inspección es,—hablo 
en hipótesis y sin querer ofender— creyendo 
que el Sr. Canalejas va á facturar á la orden 
del caciquismo un delegado cualquiera, un 
vivo, por no decir un vivillo, que sepa leer 
entre lineas, procedimientos, y demás; y si 
hay quien remotamente eso suponga, cree-
mos sinceramente, que ha de equivocarse. 
Estamos por asegurarlo. 
Si aquí viene una inspección debe ser de 
Madrid, de hombre que valga la pena y estime 
su carrera para que compruebe punto por 
punto las denuncias hechas y las que le ha-
rán respecto á lo ya hablado y aquello de 
que se hablará y deben aprender los que 
creen que par^a la política no hay leyes n i 
nada, que sabemos defendernos, que confia-
Imos en la justicia y qui . nos han de oir los sordo e en caso necesario, sordos. 
Y... .nada más. 
El asunto, !a forma de su planteamiento, 
es para reir; pero ¿qué de particular tiene 
que tratando de asuntos tan dolorosos algu-
na vez nos pongamos serios?* 
X. X. 
Bajo la presidente del Sr. Casaus Apre-
ses, y con asistencia de los Sres. Romero, 
Espinosa, Cabrera Avilés, García Berdoy, 
García Talavera, García Galvez, Marqués 
de Zeia, León Motta, Rosales, García Rey, 
Bellido (D. B.), Cámara y Muñoz Gozalyez. 
Mientras el Secretario lee el acta, el repórter 
busca la mesa, y, como en la semana anterior, no 
encuentra más que la del secretario particular, ro-
deada por Ossorio, Luque, Bayetas, Gamiz, Francis-
co González (a) Francia, y algún otro hombre impor-
tante de la situación. 
Es aprobada el acta, y mientras se firma, sigue 
el cronista buscando acomodo; pero, ¿como lo ha de 
encontrar, si á la democracia que padecernos le es-
torba lo negro, y le importa un ardite lo que de ella 
pueda decir la prensa? 
Entre el incesante charloteo del público y los 
empuiones de los que me rodean doy principio á mi 
faena, que no es en esta sesión tan fácil como en 
otras, pues las conversaciones que se sostienen á 
mi alrededor me impiden entender muchas frases de 
las pronunciadas por los ediles. 
Se da lectura á una moción del Sr. Alcalde pro-
poniendo al Ayuntamiento que acuerde solicitar del 
Ministro de la Gobernación que se conceda á esta 
Cuidad estación telegráfica con servicio permanente 
El Sr. Casaus, autor de la proposición, pide que 
figure en la orden del dia de la sesión próxima. 
El señor León Motta estima que puede resolver-
se de plano. 
El Alcalde insiste en su solicitud y se acuerda 
de conformidad con ella. 
Se da lectura á otra moción suscrita por los seño-
res de la mayoría conservadora, en la cual se dictan 
reglas referentes á las distribuciones de fondos, se 
tratan asuntos relativos á los empleados municipales 
se declinan toda suerte de responsabilidades que pu-
dieran exigirse sino se ejecuta el acuerdo que recai-
ga, del cual piden certificado para el primer firmante. 
Queda pendiente hasta la sesión próxima. 
El señor Rosales pide que para el siguiente ca-
bildo se traiga la nómina de la guardia municipal. 
El señor León Motta pregunta por el número y 
estado en que se encuentran los expedientes del 
apremio contra deudores al Pósito. 
Habla de irregularidades que se dice obsérvan-
se en estos, tales como la de seguir procedimientos 
contra personas á quienes el agente supone, sin 
justificación, herederos de deudores fallecidos en 
1860, con las cuales nada tienen que ver los perse-
guidos. 
Pide que documentalmente se justifique la 
responsabilidad de los apremiados, á fin de evitar 
errores que perjudiquen los intereses de estos, y 
termina rogando al señor Alcalde, que, sin perjui-
cio de las acciones que los particulares puedan ejer-
citar^inspeccionen los expedientes antes de auto-
rizar los embargos, y que se traiga al próximo ca-
bildo, relación circunstanciada de los expedientes 
en tramitación. 
El Presidente ofrece complacer al señor León 
Motta, aunque ya se ha ocupado del asunto, en el 
que confiesa que ocurre algo anormal, pues ha mul-
tado ya al tal agente. 
El señor León Motta dice que ha sabido que el 
Alcalde inspeccionó algunos expedientes, de lo cual 
se congratula, y cree llegada la hora de cortar radi-
calmente los abusos que realiza ese agente. 
El Presidente, ruega que, del Colegio de San 
Luis se cedan dos habitaciones al jefe del destaca-
mento de Seguridad. , 
El señor León dice que cree que se debe dar alo-
jamiento á dicho funcionario, pero que conviene 
aclarar si puede ser en tal edifteio. 
El señor Romero Ramos también opina que se 
le deben dar habitacioiles, pero en otro edificio, 
puesto que el en que está instalado el Colegio de 
San Luis, fué construido para escuela con subven-
ción del Estado y no puede dedicarse á otros fines 
que aquellos para que se construyó, insistiendo en 
su criterio de que el Ayuntamiento debe facilitar 
casa al jefe del expresadocuerpo. 
El Sr. Marqués de Zeia interviene, recordando 
que en el edificio de que se trata estuvo instalado 
ei Juzgado. 
El señor León le conteste, y. estima qne debe 
nombrarse una comisión que estudie el asunto, y 
proponga la resolución que debe adoptarse. 
Asi acuérdase, formándola los señores Romero 
I Zeia y León. 
Se pone á discusión la proposición relativa á 
: pedir el aumento de escuelas públicas, 
i 
El señor García Bec f^oy estima que loque ne 
debe pedir, es el cumpiimiento del urre^Io escolar 
vigente, toda vezque en él se asifínaii á Antequera 
veinte y tantas escuelas, y en la actualidad tiene 
cinco solamente. 
Así se acuerda. 
Se acuerda quede sobre la mesa una moción 
referente á la destitución del secretario. 
Se dá cuenta de la relación de enfermos dados 
de alta desde el 15 al á5 de Junio. 
El señor Romero Ramos pide que en esta rela-
ción se expresen los días á que las altas correspon-
den. 
Se dejan sobre la mesa el expediente de reno-
vación de la Junta pericial de territorial, cuentas 
de reparaciones en la vía pública, lade la Adminis-
tración del arbitrio de pesas y medidas, y las del 
anuario de Alcubilla, v liquidación del presupuesto 
de 1910. 
Se aprueban las cuentas de gastos y la distri-
bución mensual de fondos. 
Si yo fuera regidor 
presentaba una moción 
para que en otra sesión 
hubiese un ventilador 
instalado en el salón; 
pues tan grande es el calor 
y la peste que hace allí 
que si asistiera Petronio 
se daba al mismo demonio 
como anoche yo me di. 
Y se levanta la sesión. 
— ^ 4 
Un r á b u l a 
IMOTICIAS 
Fanec¡mienío .=Nues t ro querido amigo 
don Carlos Moreno Fernández de Rodas, ha 
tenido la pena de ver morir á una hija suya 
de corta edad. 
A los padres de la pobre niña, enviamos 
el testimonio de nuestro pesar. 
Alivio.—Ha experimentado alguna me-
joria en la dolencia que le aqueja, una hija de 
nuestro querido amigo don José Rojas Arre-
ses-Rojas. 
Deseamos que continúe el alivio iniciado 
Regreso—Han regresado de su viaje á 
Madrid con motivo del Congreso Eucarístíco 
la distinguida señora Condesa Viuda de Col-
chado, doña Carmen Vidaurreta, y señorita 
de Casasola, hija de la Sra. Marquesa Viuda 
de Fuente-Piedra. 
También han regresado los señores don 
Ildefonso de Rojas Arreses Rojas don José 
Rosales Salguero y señor Conde de Colchado, 
nuestros muy estimados amigos. 
Sean bien venidos. 
Conferencias científico-instructivas 
Hemos tenido el gusto de saludar en 
nuestra Redacción al culto y distinguido ex-
cursionista don José Artilla y Mercadé, que 
procedente de las vecinas provincias de Cór-
doba y Sevilla viene á la nuestra siguiendo su 
viaje de estudio por España. 
AI igual que en otras poblaciones propó-
nese dar en nuestra ciudad algunas de sus 
conferencias sobre impresiones de sus viajes, 
así como de climatología, flora y fauna, geo-
logía-mineralogía, notas de arte é idiosincra-
cia especial de cada país. 
De acuerdo con la Junta Directiva del Cír-
culo Recreativo ha fijado la primera en este 
local para hoy lunes á las nueve de la noche, 
y por la premura del tiempo no se hace invi-
tación especial á los señores socios que de-
seen asistir, suponiendo lo harán con gusto 
por tratarse de una ocasión interesante, rela-
cionada con la cultura é ilustración. 
Por la prensa andaluza tenemos informes 
de la suficiencia y vasta erudicción del distin-
guido huésped, á quien damos nuestra bien-
venida. 
Huésped.—En la semana pasada llegó á 
Antequera el ilustre médico malagueño Doc-
tor Martos, permaneciendo algunas horas en-
tre nosotros. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Le Pbrtuga 
Lo que dice un alcalde republicano 
El administrador del Concejo de Extre-
mos D. Julio Augusto Martins al enviar su 
dimisión al Ministro del Interior, le dice: 
«Veo que me engañé y que por las ren-
dijas de complacientes decretos va entrando 
la hormiga, las mismas sabandijas que en el 
tiempo de la monarquía portuguesa chupa-
ban con honorífica impunidad la substancia 
de la nación. Esto me obliga á separarme 
del partido republicano poi* que ya no se 
me envanece el honor de tener por correli-
gionarios á ciertos individuos que aún ayer 
se recomendaban como refinados galopines 
con el temor de que algunos fuesen para ga-
tunos sin norte, oíros muchos para felices 
consejeros. 
Y tampoco me seduce la idea de perte-
necer á un partido cuyo gobierno, al cerrar 
el periodo de ios decretos revolucionarios, 
reparte con obscena incontinencia preben-
das y sinecuras no inferiores en número á 
las que contenían los íesíameníos de los mi-
nisterios monárquicos. 
Está pues vacante este puesto que pro-
duce 33.333 reís mensuales; y como sobran 
entre os velhos ga lopíns , vagos sin ocu-
pación ni ve rgüenza , aquí tienen un me-
dio de satisfacer á cualquiera de ellos...» 
Eh? ¿Qué tal? 
Hombre honrado debe ser don julio Au-
gusto Martins y enemigo de esos salteado-
res de la política que comen á cosía de los 
pueblos por imbecilidad ó afeminamiento 
de éstos, y HERALDO DE ANTEQUERA le en-
vía respetuosa felicitación, merecida por su 
hombría de bien* 
L a L e y 5 e s L e y 
Democracia y libertad 
¿Quién será el que le hace la opinión al 
señor Casaus para que suspenda la ejecu-
ción de acuerdos del Ayuntamiento, toma-
dos en asuntos de su exclusiva competen-
cia? 
Porque, el que le hace la opinión, segu -
rarr¡ente no se fija en que conduce al cita-
do señor, además de por un camino anfi-
liberal y antidemocrático (y esto es lo de 
menos dirán algunos), por vía peligrosa en 
que, sin querer, (esto hay que suponerlo) 
puede dar tristes espectáculos y con su cuer-
po en tierra. 
Por otra parte, tiende á demostrar prác-
ticamente, con hechos, que el nombrado 
señor, es solo el que manda y el que acuer-
da, y que el Ayuntamiento si bien puede 
hablaren los cabildos, (si lo dejan y no lo 
insultan) en ningún caso se hace más que 
lo que el señor Casaus Arreses quiere, Y 
esto tiene en clase de quiebras: 
i.0 La de que la mala, la pésima, la ar-
bitraria, la ruinosa Administración, en ca-
so, (hablamos en hipótesis) no se puede 
echa rá puerta ajena, aún diciendo que en 
Antequera, en cuarenta años, no han man-
dado más que los conservadores, titulando 
á tales, á don Francisco Guerrero, don 
Juan de Dios Pareja, don Agustín Muñoz, 
Sr. Marqués de Cauche, don Alfonso L u -
que, don Rafael González Anleo, Sr. Mar-
qués de la Peña, y otros que han mandado 
treinta años, y á los cuales no se quiso re-
ferir el señor citado, hombre generalizador 
y sintético á la par, si los hay, que profesa 
el concepto de entren iodos y salga el que 
pueda, aunque todos salgan, según se \é( 
por las citas que hacemos de nombres, y, 
aunque entren en esos cuarenta años los 
señores don Antonio y don Ramón Casaus 
Samá que siempre pertenecieron al Ayun-
tamiento desde que fueron mavores de 
edad, sin que ni aquellos ni estos, ni mu-
chos otros, que dejamos de nombrar, tuvie-
ran relación, directa ni indirecta, con los 
conservadores de hoy. á quienes, con sobra 
de impremeditación ó de lo que sea, quiso 
agredir, con la frase, el señor referido. 
Y de que honradamente enjuiciamos y 
de que imparcial y sinceramente procede-
mos, es el decir: En los cuarenta años que 
dominó Romero Robledo, ¿hubo aparte de 
los repubjicanos y de don Rafael Chacón 
Cisneros, Marqués de Zela, algún concejal 
que no fuera romeristar* Dígalo el señor al-
calde. Seguramente que no lo hubo; y no 
habiéndolo, ni partido democrático ni libe-
ra l que tampoco lo hubo hasta la muerte 
de tan insigne antequerano en que, del par-
tido romerista, se hicieron el partido con-
servador y el liberal, como de un despren-
dimiento del partido liberal nació en incu-
badora la peíit democracia ¿per donde 
puede sostenerse, en clase de reproche, si 
aquí fuimos ayer políticamente todos uno, 
dirigiéndose al actual partido conservador, 
organizado hace cinco años, que los con-
servadores han mandado aquí cuarenta 
años, como si los concejales con quienes dis-
cutía, que son todos nuevos en el Ayunta-
miento y de edad, hubieran sido la Corpo-
ración Alunicipal durante toda la vida de 
Romero Robledo? Y aún si esto hubiera po-
dido ser, ^no vé la pasión, no vé la vesanía 
(que con los procedimientos actuales sus-
pendiendo acuerdos dictados por el A y u n -
tamiento, en asuntos de su verdadera com-
petencia, y siendo por otra parte el señor 
Casaus Ordenador de pagos) que el públi-
co, la gente, no ha de ver más responsable 
moral y legal de todo desquiciamiento, de 
toda anormalidad que á ese mismo señor? 
Preciso es estar ciegos para no verlo. 
Hay, pues, en justicia, al discutir la ad-
ministración, que arrancar, si no queremos 
mover en sus sepulcros á nadie (y que nos 
caliíiquen bien) desde la muerte de Romero 
Robledo que es, además, la fecha en que 
todos dejamos las andaderas. 
Otra cosa es dar rienda suelta á la ima-
ginación, sin ningún dique ni aún de ca-
rácter moral, y herirnos, en lugar de herir, 
porque ponemos en circulación irrealida-
des, frase de que usamos cristianamente, 
cultivando el eufeniísmo, para rio salimos 
de nuestro propósito; y 
2.0 La posibilidad de quedar enredado, 
también, (sin querer, seguramente) en las 
mallas del Código Penal, que no es ningún 
libro escrito por los aborigenesó en sánscri-
to que no esté al alcance de los ciudadanos 
libres y de los sacerdotes de la justicia que 
existen con esta denominación y con esta 
función sagrada, aunque otra cosa entien-
dan los que bromean en la intención y no 
sabemos si en el vocablo, muy errónea-
mente, con Astrea y Temis,... 
Hay, pues, que saber, sociaimente, íé 
que se hace, y que alumbrar ei terreno que 
se pisa. 
La ley, (y termino ya, sin referirme á 
nadie y sin hacer otras deducciones en este 
vasto campo) justo y honrado es decirlo, 
no es, entiéndase bien, en moral pública 
saltable, es algo que está por encima de to-
dos los hombres, algo sacrosanto, que des-
cuella sobre las más altas cimas; y, la de 
mocracia y la libertad, la democracia y la 
libertad verdaderas, son tan hermosas y 
tan fieles vestales de la ley que, si no la 
adoran, que si no la guardan, que si no la 
cumplen, hay que afirmar, ciertamente, 
que son prostitutas, falsificadoras de ia vir-
tud, envueltas en ios-velos de la democra-
cia y de la libertad. 
J. o. 
BUSCANDO SüLRX 
Entre tantas ciudades que yo he visto y 
contemplado con ojos de entusiasta por las 
bellezas pintorescas, hay tres en que he en-
contrado lineas y siluetas de magestuosídad 
y armonía, de va'riedad grandiosa y de reglas 
de composición pictórica que parecen c-óm-
biuadas exprasameute para admirables cua-
dros. Roma, Sevilla y Antequeaa. 
Tienen las ciudades como las mujeres 
hermosas, sus horas de prueba que al resis-
tirlas les imprimen patente de sólida é indis-
cutible belleza. Observad á una preciosa jo -
ven en la madrugada desp ies de una noche 
de viaje ó á la salida de un baile. O admi-
radla vestida elegantemente y vedla después 
en su casa despeinada ó indispuesta. Un cer-
tamen curioso sería ei de adjudicar el premio 
á la que se mantuviera firme en detalle y en 
conjunto á esas exigencias de frescura, loza-
nía y pulcritud cuya falta tanto influye en el 
atractivo y en la ilusión para el amante de la 
estética. En las ciudades sucede lo mismo, 
contempladas á la luz expléndida de un dia 
de sol, envueltas en las veladuras de un dia 
nublado ó destacándose en sombra sobre el 
cielo dorado y rojizo de un crepúscullo, la 
hora solemne y poética en que quedamos 
embelesados ante una ciudad como en un 
amanecer ante bellísima mujer enlutada cuya 
hermosura no ajase una noche de insomnio 
ó de pena. 
Tiene Venech siluetas y combinaciones 
de lineas admirables; y NápOles ofrece com-
posiciones encantadoras,;/ Granada puntos de 
vista tientes y panoramas grandiosos; pero 
para mí gusto y observación nada he encon-
trado comparable á Roma, Sevilla y Anteque-
ra. 
Hay ciudades imponentes por su exten-
sión y sus masas y moles artísticas, pero 
también que parecen bosques de chimeneas 
y tejados entre los que destaca alguna cúpula 
torre ó catedral gótica, como París, Londres, 
Colonia, Milán. Soberbio és el panorama de 
Constaníinopla, pero hay poca variedad y 
bastante monotonía en sus mil torres y mina-
retes bizantinos y árabes rodeados de blancos 
muros, y lo mismo el Cairo y las más célebres 
ciudades morunas é indias. 
En cambio nada llega á la sensación que 
se experimenta contemplando de cualquier 
punto alto ó bajo en día nublado ó á la puesta 
del sol, la Ciudad eterna, la que rompe el 
plano igneo de un crepúsculo con el contras-
te sorprendente de sus cúpulas y torres va-
riadas, sus colosales ruinas de foros, y tem-
plos, sus columnas y frisos aún en pié, ¡as 
cornisas y balaustradas de sus palacios, los 
gigantescos obeliscos, y como al nnndo de 
ese ejército de gigantes la ingente mole de la 
basílica de San Pedro. Y Sevilla ofrece entre 
la misma magestuosídad de sus torres y me-
dias naranjas, y el bosque de agujas góticas 
dominado por la torre de encaje oriental, el 
aspecto variado y encantador de sus múlti-
ples azoteas rematadas de macetas y jarrones 
y sus mirillas transparentes, alzándose entre 
jardines puestos en los sitios donde en otras 
poblaciones hay solo tejas ó pizarras, buhar-
dillas y chimeneas. 
¿Y qué encantos, qué atractivos, qué pre-
dileción pintoresca tiene Antequera, pequeña 
ciudad escondida y apenas perceptible en la 
carta geográfica acá en los confines de Europa 
y dando la mano á la costa africana? 
Tiene Aníequera dos fondos excepciona-
les, como dos doseles sobre que luce sus ras-
gos y sus perfiles: 
Uno, el azul y transparente de la sierra, ya 
como tocando á la serie de líneas accidenta-
das de su castillo é.íglesi t primitiva, ya vela-
da en niebla y adornada de inmenso penacho 
de nubes que la separa del cielo y esfuma ios 
tonos pardos y verdosos de sus muros, rocas 
y colinas. 
Otro, que parece un abigarrado tapiz, bor-
dado de matices verdes, grises y rojizos, sem-
brado de pianitos blancos y de claros varian-
tes, ya de terreno, ya de macizos de fruíales, 
alamedas, chopos y nogales. 
Y á gusto del observador, esos doseles se 
cambian, pues, bajando el punto de vista, las 
hermosas y sorprendentes siluetas de sus igle-
sias y edificios suben y se destacan sobré el 
cielo como movidas por el artista que puede 
encontrar todas las reglas de composición más 
soñadas y pintorescas. 
Y en sus calles y plazas, y en [as altera-
ciones del nivel en que toda la población se 
asienta la profusión de vistas, panoramas y 
contrastes es inagotable, fantástica y suges-
tiva. 
Al descender un turista del tren no puede 
darse idea de lo que va á ver. 
Parece oculto el escenario presentido por 
un inmenso telón de boca compuesto de tres 
líneas gererales de extraordinaria grandiosi-
dad: el cerro de la cruz festoneado de olivos; 
el convento de la Trinidad, con sus filas de 
ventanas y detrás la línea al parecer modesta, 
pero grande como espalda de un Coloso de 
granito que se agachara detrás para irse des-
pués irguiendo y dar razón de su masa incon-
mensurable. 
Al llegar á la Cruz Blanca, al turista prác-
tico, ávido de recrear su vista, bástale una 
ojeada para comprender que visita una de las 
poblaciones más típicas y de más carácter 
histórico y señorial que van quedando, sin 
desaparecer en las galas antiartísticas de la 
urbanización moderna. Quien se para ante el 
detalle clásico y romancesco de los arcos de 
la Virgen se halla perplejo y no sabe por don-
de entrar, si por calle de Lucena ó por la ca-
lle de Santa Clara, y como á mi me ha suce-
dido con forasteros aficionados, he tenido que 
convencerles de que después de extasiarse 
admirando por anticipado el cuadro de la pri-
mera de esas calles con el convento de Santr: 
Ciara, y al fondo el castillo y Santa María so-
bre su azul y luminoso dosel, entren por la 
segunda para asombrarse del panorama que 
dicha calle de Lucena presenta con la sierr?. 
azul cobijando la torre de San Sebastián, más 
acá la roja de San Agustín, por bajo la seño-
rial vía con sus soberbias casas, que preside 
la regía portado de Villadarias y en primer tér-
mino el elegante, esbelto y altísimo templo y 
convento de Madre de Dios, cuya torre es be-
llísima entre las más primorosas. 
Y otra sorpresa le espera al turista al su-
bir la otra pendiente, por que el aspecto de 
esa calle desde el otro extremo es grandioso, 
monumental, como solo se encuentra en Ro-
ma, en Sevilla ó en Salamanca, 
De la interesante originalidad de Anteque-
ra y de su carácter pintoresco é histórico po-
co se había escrito, pero basta ver la impor-
tancia que merece hoy su descripción en la 
mejor obra moderna para viajeros, la Guia 
mundial de Bedecker, para comprender que 
su visita bajo el punto de vista del turismo 
tiene preferencia á la de muchas otras ciuda-
des y capitales de España y el extranjero. 
Antequera es artística^istórica, monumen-
tal, tradicional y legendaria, en su marco de 
pintorescos atractivos, y sigue en todas sus 
fases de explendor y de decadencia las vicisi-
tudes nacionales y todas las peripecias en el 
desenvolvimiento político y económico. 
Todos sabemos el incremento, el adelanto 
y el prestigio que por su laboriosidad y por 
su cultura alcanzó en no lejana época. Y aún 
hoy, quien ¡a contempla en su conjunto y en 
su aspecto soberbio de capital adelantada, sin 
profundizar en su decaimiento y en sus desdi-
chas intestinas, siente algo análogo ai que 
contemplara una ciudad extractada en la gran-
diosa escala proporcional de la Ciudad eterna. 
Roma la grande, la señora del mundo, la 
madre cíe! derecho, tuvo sus periodos de per-
versión, de tiranía y de cataclismo. Desde una 
altura, ante los crímenes y monstruosas abe-
rraciones de Nerón y su ministro Tigelino, 
presenciando las hecatombes de la persecu-
ción contra 
exclamaba: 
puesto el doífiinio del mundo!" 
Yo, pobre peregrino de la vida, triste paria 
de hado adverso, desde lo altó de un cerro 
contemplando á Aníequera, ía urbe soberbia 
y arrogante, víctima de las insanias de un Ce-
sar con su Ministro intruso, en presencia del 
maríirio de, los enfermos, de los niños ex-
pósitos, de los cesantes que cobraron y de 
los empleados y médicos que no cobran, de 
las hecatombes electorales y del menosprecio 
al augusto Senado concejil, diviso á Casaus 
en el café de Fernando Ríos, sinó cantando 
como Nerón la ruina de Troya, riéndose de la 
ruina de Aníequera y mandando dar prisa á 
Timonet para que venga á cenar cuando el 
sabio Ministro está dando á los liberales en 
su Areopago una conferencia económica con 
el libro sagrado de las cuarenta hojas, y en-
tonces exclamo con el Apóstol: 
¡Oh, Padilla, en que manos has puesto el 
poder oficial! 
R. Ch. 
los cristianos, el Apóstol Pedro 
•¡Oh Señor, en que manos has 
EG10 SE S i FEEIüi 
Situado en Antequera en la calle 
Diego Ponce 11 piso principa!. 
Poco tiempo de existencia lleva este Cole-
gio y al abrirlo no podíamos de ningún modo 
presumir la favorable y creciente acogida que 
hemos merecido á las familias que se han dig-
nado confiarnos la educación é instrucción 
de sus hijos. Así es que no anunciamos al "pú-
blico la existencia de nuestro establecimiento 
que-conocido de sobra está; solo le ofrece-
mos ei testimonio de nuestra consideración y 
ponemos en su conocimiento que desde 1.° 
de Julio abarcan las enseñanzas de este Cole-
gio, además de las propias de 1.a enseñanza 
la preparación para el imgreso del Bachillera-
to y varias carreras especiales, asi como re-
pasos de Aritmética, Geometría, Topografía 
Geografía, Gramática, Historias, Física, Con-
tabilidad, por Partida Doble y otras. 
Recomendamos á los jóvenes que vayan 
á dedicarse al Comercio el estudio de la Par-
tida doble que ha de serles de gran utilidad. 
EL DIRECTOR. 
Joaquín Vázquez Vilchez. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
ÍBRAVO.J ÍBRAVOL. ' sos^e M FO^JI 
En la sesión municipal por fin tuvimos el 
honor de ver al Visitador de Consumos de-
pendiente directo del alcalde demócrata, al 
frente de la claque al revés, que se dedica al 
servicio de faltarle á los concejales que pre-
guntan en qué forma se administran los inte-
reses de la ciudad.... 
Allí según pudimos ver, este visitador de 
Consumos, dependiente directo del alcalde, 
es el que corta el bacalao. 
Manda en los municipales que también 
son dependientes directos del señor alcaide, 
y en la sesión de que nos ocupamos, echaron 
del local, de orden de dicho visitador de con-
sumos, dependiente del señor alcalde, á un 
sujeto que se permitió ¡infame! protestar de 
que el visitador de consumos, dependiente, 
como decimos, directo del señor alcalde, di-
jera, no muy alto, mardita sea tu arma 
á un señor concejal que hacia uso de la pala-
bra. 
Claro es, que hay que agradecer que no 
dijera en voz más potente, mardita sea tu 
arma, me c... en lup...; y otras lindezas por 
el estilo que ya conocemos, como cultivadas 
por el expresado dependiente directo del se-
ñor alcalde demócrata, amante de la luz et-
cétera, que para honor,y gloria de esta épo-
ca, canalejista, aqui, en la muy noble y muy 
leal ciudad de Antequera, usufructuamos, 
Yá echamos de menos en la penúltima .se-
sión municipal su presencia, y á fé nuestra 
que nos pareció otra la democracia; tema-al-
go de desteñido su color, natural, y acostum-
brados a veria como es, la . verdad, .pasamos 
mal rato, porque, sesión municipal en donde, 
no se sienta al dependiente directó del señor 
alcalde decir, mardita sea la /..,. que m... ó 
cosa por el estilo, ya^eníre el público,: ora, 
coavoiz de .tenor no ajustada á pentagrama, 
dirigida al loablo. benéfico-, moral y ecuáni-
me Un de desacatar, en nombre de ja demo-
cracia ambiente á la. Coloración municipal, 
no nos parece sesión ni nada. I 
iVo no concibo cómo.cuando estaban sus-
pensos los concejales que la democracia no 
quiere en el Ayuntamiento, entonces que á 
ios.cabildos asistían dos ediles cuando más, y 
que no había público cómo podíamos vivi r ! 
Porque ahora, gracias á Dios, ya es otra co-
sa/El visitador de Consumos, dependiente 
directo del señor alcalde, y los consumeros 
del resguardo, dependientes directos, también, 
del señor alcalde, alegran la vida... 
¡Mardi ta sea\... \¿Me c... en tu p.... et-
cétera.... 
¡La órdiga, en fin! 
Así es que, cuando creímos que había ce-
sado el despectáculo nos entristecimos. 
Y, en la última sesión, volvimos á nues-
tro ser. 
Los dependientes directos del señor alcal-
de; el visitador, és dependiente ascendido, 
por mor quizá de los servicios de la elección 
de 12 ,de Marzo de 1911, quitan e//n>o. 
¡Señor Canalejas! ¡Señor Armiñán!... ¡En-




tasnto §e escudas en fetq^ra 
No es necesario hacer ninguna proposi-
ción de aumento; puesto que, en el arreglo 
escolar nacional publicado en la Gaceta, y 
contra el que en Antequera no se ha for-
mulado reclamadón,.figura Antequeracon 
veintidós escuelas públicas, de ambos se-
xos. 
De modo que, con pedir que tenga ya 
realidad para nosotros el arreglo escolar, 
estamos al cabo de la calle. 
Esto es- mucho más fácil, más sencillo y 
habrá de entenderse mejor en Madrid. 
Ya habíase gestionado por ios conser-
vadores, en tiempos de Rodríguez Sampe-
dro y no se consiguió en aquella oportuni-
dad por falta de presupuesto. 
HERALDO DE ANTEQUERA entendiendo 
que se trata de una mejora de bien local, pi-
de también el aumento de escuelas. 
S E A L Q U I L A 
la casa n.0 35 de la calle Canta-
reros. Darán razón y demás por 
;nenores en el 17 déla misma. 
Salime una madrugada 
tras noche de ensueño ihsan': 
por la puerta de Granada 
consuelo á buscar en vano. 
Sin saber cómo ni cuándo 
en el cementerio d i . 
pues mi cuerpo pára allí 
cuando menos voy pensando. 
Y és que en.él tengo que ver 
algo digno de llorar 
v un problema resolver, 
sin saber lo que he de hacer 
tras de mucho meditar. 
Porque de tierra movida 
sobre una fosa un montón 
me indica que de la vida 
huyendo prenda querida 
anegóme en la.aflicción. 
Cuanto inventa mi deseo ( 
en mi mente le dedico, 
y en mi fantasía creo 
en soberbio mausoleo.., 
sin pensar que no soy rico. 
M a r m o l y bronce dorado,, 
de un fzran artista el cincel, 
en Dónatelo inspirado, 
que modelé el busto amado 
sobre griego capitel. 
Una verja alrededor. 
y hasta de. vidrio,un fanal 
para aislar el interior 
del polvo nivelador . 
ó de.un contacto banal., 
Y fresca vegetación 
de azucenas y de rosas, 
jazmines en profusión 
en severo pabeiión 
de cinreses v mimosas... 
Mas, vuelvo de m i loqu.ra. 
Exenta de vanidad 
aquella santa cr ia tura , 
le cuadra en su sepultura 
austera s impl ic idad . 
Su solo nombre grabado 
sobre losa sin labrar; 
un p i l á r ' m c d i o truncado 
por una cruz rematado... 
Y a q u í .. en mi pecho... un altar. 
R. Gh 
Los perros en misa 
Era yo novio de Elena 
(la chica de Luisa Urquiola), 
y un día de Nochebuena 
entré en casa de mí nena 
creyéndo que estaba sola, i 
. Pero me vio doña Luisa 
y asi. me dijo en voz alta: 
«Lárguese usted más que aprisa 
que aqui hace usted tanta falta 
como los perros en misa». 
La verdad, no quise entrar 
con la vieja en discusión, 
y me fui sin rechistar 
á un templo, para implorar 
la divina protección. 
Al l i estaba celebrando 
su misa el padre Fernando 
y entre tanto un monaguillo 
iba á las señoras dando 
sablazos con un cepillo. 
Cada uno pagando alli 
su silla, según yo vi , 
en el cepillo de hierro 
depositaba su perro 
para el culto...ó cosa asi, 
Y era tanto el golpear 
de los perros, que al notar 
su ruido, me dije yo: 
«Veo que los perros no 
vienen á misa á estorbar». 
Desde entonces tomo á risa 
el que la tal doña Luisa 
al verme diga en voz alta 
que yo hago allí tanta falta 
como los perros en misa. 
J . Pérez ZÚÑIGA 
COf DE BORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
2' dje ulio'de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 268 imposiciones. . . 
Por cuenta de 45 préstamos 
Por intereses . . . . ; 
Por libretas vendidas . 
Total . . 
PAGOS 
Por 13 reintegros • . . . 
Por 4 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción 
Total . . 
















Se hace por su d u e ñ o de 
¡a acreditada CERVECE-
RIA, establecida en la ca-
¡le de Estepa frente a l Ho-
tel Universal, 
Informaran, 
PÍANOS DE OCASIÓN 
Píazzaj Pleyer, Erard y otros, nuevos y 
usados: al contado y á plazos. 
También se venden áfmoniuns 
Idores, 6 — ANTEQUERA 1 -, 
Conocimientos útiles 
Buena cocinera 
Ensalada de langosta 
La carne de langosta, después de cocida, 
se corta en pedacitos cuadrados y se les colo-
ca en una vasija, agregando patatas cocidas 
en agua, cortadas también eri pedacitos, hue-
vos duros, anchoas y pepinillos. 
Se traba y sazona con salsa mayonesa. 
Crema al caramelo 
En una cacerola se echa azúcar pulveriza-
do, derritiéndole al fuego sin echarle agua, 
hasta dejarle que tome un color muy subido; 
luego, y en proporción al azúcar empleado se 
echa flor de naranjo garrapiñado, desleído de 
antemano en agua se le añade leche y se cue-
la después de cocido, espesándolo en el baño 
máríá"^ . ,' [ , , .. ;<; ^ 
Antes de servirse se deja enfriar. 
Como se conoce si un huevo es fresco 
Procedimiento más seguro que el vulgar 
de examinarlo por transparencia, es el si-
guiente: se echa en una vasija cualquiera 
200-gramos de agua y 20 de sal común. 
Echando el huevo en esta disolución, si es 
fresco se irá al fondo, tanto más deprisa cuan-
to más lo sea y si está pasado flotará en la su-
perficie. 
linones de carnero con vino de champagne 
Primeramente debe quitársele la partícula 
que los rodea para abrirlos y picarlos;se ponen 
en una fuente con un poco'de manteca espol-
voreada de harina y cuando están cocidos, se 
lesecha un vaso de champagneóbién de Mála-
ga ó Jerez; se sazonan, y se añaden yerbas fi-
nas muy picadas. 
Medicina d o m é s t i c a 
Consejos del Doctor 
Nuevas son las preocupaciones reinantes 
acerca de la dentición y sus fenómenos. In-
numerables son las fechorías que se achacan 
á haberse retirado la baba ó á no poder salir 
los dientes. Hoy no es admisible en ninguna 
circunstancia te producción de una enferme-
dad por la erupción dentaria, y cuando se atri-
buye á los dientes determinada enfermedad 
se trata de un error de diagnóstico. Por lo 
tanto, ni las convulsiones, ni la diarrea, ni la 
ios, ni la bronquitis, ni la fiebre, ni la erup-
ción del conducto auditivo, ni los eczemas, 
vuigor herpes, que pueden presentarse en un 
niño, durante el periodo de dentición, tienen 
nada que ver con la dentición. Lo más que 
de esfos depende, tal vez, es la rubicundez de 
las encias, y aún hay que distinguir en si se 
traía de un fenómeno de dentición ó de una 
infección efue el niño se ha ocasionado chu-
pándose el dedo sucio. 
Con, Iq dicho queda suficientemente con-
denado el uso de medicamentos ó preparados 
suministrados aí buen tun-tun. 
¿Quiere decir estos, que nada puede ni 
debe hacerse contra la estomatitis, ó sea las 
inflamaciones bucales de causa común que 
suelen desarrollarse en el periodo dé la den-
tición? Sería una exageración obrar así y por 
lo mismo puede emplearse la siguiente pre-
paración astringente, y anestésicos que em-
plea el Doctor Martínez Vargas, mostrándose 
satisfecho de su uso: 
Infusión de azafrán. . . 10 gramos 
Biclorato de sosa . ..\ 
Cocaína . , . . \ 
Miel rosada . . . [ .) 
CHicerina. . . . .j 
Mézclese. Para untar, las encias con un 
pincel, con el dedo envuelto en un trapito de 
hilo, cada hora ó cada dos horas. 
aa 10 centigramos 
aa 5 gramos 
52 la ^SjJnistradón 8e este periódico 
Se suplica á los señores suscriptores 
de fuera, manden el importe de la sus-
cripción de este periódico correspon-
diente al primer semestre de este año, 
en libranza del Giro Mutuo ó sellos de 
franqueo; (en este último caso, certifi-
cando la carta). 
Papelería 6 1 SIGLO XX 
Bloc, Cartas-Telegrama:- 50 cartas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
TIP. EL SÍGLO XX.— F.JR. MUÑOZ 
QIM DE am 
R U I VISIBLE 
Hace su apariejón como un gigantesco paso del progreso. 
Su c o n s t r u c c i ó n l lena de adelantos comple tamente or ig ina les la co-
ocan por enc ima de todo cuanto se ha cons t ru ido en este a r t í c u l o . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, h a b i é n d o s e resuel to 
en ella d . f i c ü . s . m o s problemas de un va lor p r á c t i c o i n m e n s o y que h a -
cen que sea considerada en el m u n d o entero esta grandiosa m á q u i n a 
como u n f e n ó m e n o en resistencia y u n p rod ig io en rapidez. q ' 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.-BarceIona 
A N T E Q U E R A - D . L u i s García Ta layera 
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